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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Proverbios 8,22-31. 
Antes de comenzar la tierra, la sabiduría fue engendrada. 

Salmo 8. 
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la 

tierra! 

Romanos 5,1-5. 
A Dios, por medio de Cristo, en el amor derramado con el 

Espíritu. 

Juan 16,12-15. 
Todo lo que tiene el Padre es mío; el Espíritu tomará de lo mío y 

os lo anunciará. 

 

 
 

En algunos países, el jueves posterior a la Solemnidad de 
Pentecostés se celebra la fiesta de ‘Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote’.  

Esta festividad tiene sus orígenes en la celebración del Sacerdocio 
de Cristo que la Iglesia realiza desde siempre, pero que en algunas 
localidades o diócesis fue cobrando una forma particular con el transcurso 
de las últimas décadas. Este es el caso, por ejemplo, de España, donde se 
le dedica un día del año.  

La celebración de la fiesta de Jesucristo, Sumo y eterno sacerdote 
fue introducida en España en 1973 con la aprobación de la Sagrada 
Congregación para el Culto Divino y el patrocinio del Papa San Pablo VI. La 
Sagrada Congregación dispuso además que esta festividad posea textos 
litúrgicos propios para la celebración de la Santa Misa y el rezo del Oficio, 
aprobados en 1971. 

San Juan Pablo II, en la encíclica “Ecclesia de Eucharistia” [La Iglesia 
vive de la Eucaristía] señalaba que “el Hijo de Dios se ha hecho hombre para 
reconducir todo lo creado, en un supremo acto de alabanza a Aquél que lo 
hizo de la nada… De este modo, Él, el sumo y eterno Sacerdote, entrando 
en el santuario eterno mediante la sangre de su Cruz, devuelve al Creador 
y Padre toda la creación redimida. Lo hace a través del ministerio sacerdotal 
de la Iglesia y para gloria de la Santísima Trinidad”. 
El sacerdocio, encarnado de manera plena en Jesucristo, se constituye en 
elemento indispensable para salud de las almas y para perfección de todo 
lo creado, obra de Dios. Todo sacerdote -de acuerdo al grado recibido- 
participa del mismo sacerdocio de Cristo y prolonga en el tiempo su acción 
redentora. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

La  
BUENA  

NOTICIA  
de la  

SEMANA 

15 DE JUNIO 2025 

SANTÍSIMA TRINIDAD 

Año XV. nº 939 

 

A propósito de...     JESUCRISTO SUMO Y ETERNO SACERDOTE 
 

Palabra de Dios: 
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“Debéis ser Templo Sagrado en donde mora el 
Señor. Pensadlo bien y estremeceos 

profundamente, pues Dios Padre, Dios Hijo, 
Dios Espíritu Santo, quieren morar en vuestros 
corazones, día y noche, en la Iglesia, como en 

el dormitorio, en la oficina y empleo como en la 
calle, en la salud como en enfermedades”. 

San Benito Menni (c. 493)  

   

 

 
JORNADA PRO ORANTIBUS  
Señor Jesús, que tu gracia nos transforme 
en dedicados cultivadores 
de las semillas del Evangelio 
que fermenten la humanidad y el cosmos, 
en espera confiada 
de los cielos nuevos y de la tierra nueva, 
cuando, vencidas las fuerzas del mal, 
se manifestará para siempre tu gloria. 
Que la gracia del jubileo 
reavive en nosotros, Peregrinos de 
Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 
y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 
de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 
sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
 
(Cf. oración Jubileo 2025) 
 

Comentario al Evangelio:     EL CRISTIANO ANTE DIOS 

No siempre se nos hace fácil a los cristianos relacionarnos de 
manera concreta y viva con el misterio de Dios confesado como Trinidad. 
Sin embargo, la crisis religiosa nos está invitando a cuidar más que nunca 
una relación personal, sana y gratificante con él. Jesús, el Misterio de Dios 
hecho carne en el Profeta de Galilea, es el mejor punto de partida para 
reavivar una fe sencilla. 
¿Cómo vivir ante el Padre? (Jesús nos enseña dos actitudes básicas).  

En primer lugar, una confianza total. El Padre es bueno. Nos quiere 
sin fin. Nada le importa más que nuestro bien. Podemos confiar en él sin 
miedos, recelos, cálculos o estrategias. Vivir es confiar en el Amor como 
misterio último de todo. 

En segundo lugar, una docilidad incondicional. Es bueno vivir 
atentos a la voluntad de ese Padre, pues solo quiere una vida más digna 
para todos. No hay una manera de vivir más sana y acertada. Esta es la 
motivación secreta de quien vive ante el misterio de la realidad desde la fe 
en un Dios Padre. 
¿Qué es vivir con el Hijo de Dios encarnado? 

En primer lugar, seguir a Jesús: conocerlo, creerle, sintonizar con 
él, aprender a vivir siguiendo sus pasos. Mirar la vida como la miraba él; 
tratar a las personas como él las trataba; sembrar signos de bondad y de 
libertad creadora como hacía él. Vivir haciendo la vida más humana. Así 
vive Dios cuando se encarna. Para un cristiano no hay otro modo de vivir 
más apasionante. 

En segundo lugar, colaborar en el proyecto de Dios que Jesús pone 
en marcha siguiendo la voluntad del Padre. No podemos permanecer 
pasivos. A los que lloran, Dios los quiere ver riendo, a los que tienen hambre 
los quiere ver comiendo. Hemos de cambiar las cosas para que la vida sea 
vida para todos. Este proyecto que Jesús llama «reino de Dios» es el marco, 
la orientación y el horizonte que se nos propone desde el misterio último 
de Dios para hacer la vida más humana. 
¿Qué es vivir animados por el Espíritu Santo? 

En primer lugar vivir animados por el amor. Así se desprende de 
toda la trayectoria de Jesús. Lo esencial es vivirlo todo con amor y desde 
el amor. Nada hay más importante. El amor es la fuerza que pone sentido, 
verdad y esperanza en nuestra existencia. Es el amor el que nos salva de 
tantas torpezas, errores y miserias. 

Por último, quien vive «ungido por el Espíritu de Dios» se siente 
enviado de manera especial a anunciar a los pobres la Buena Noticia. Su 
vida tiene fuerza liberadora para los cautivos; pone luz en quienes viven 
ciegos; es un regalo para quienes se sienten desgraciados. 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


